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by Hakel

CAPITULO XXXIX
"Alegrías y tragedias"

La fresca tarde empieza a caer sobre Londres. William Stewart, tras mucho tiempo de no pisar esas viejas tierras, observa por el ventanal de la sala de té de Elroy, el suave rocío caer sobre las hojas verdes de las plantas del jardín. Con mirada profunda, recuerda las pocas ocasiones que vio a su hija en el colegio San Pablo, sin que ésta lo viese.
· <pensando> - Tú, sombra aérea, que cuantas veces 


voy a tocarte te desvaneces



como la llama, como el sonido,



como la niebla, como el gemido



del lago azul…



(Gustavo Adolfo Bécquer, Rima XV)

Al volver la mirada hacia el interior del salón, se encuentra con la mirada de Elroy. Sorprendido por aquella calidez de su mirada, le saluda.
· El tiempo no pasa en esta casa Elroy. La tranquilidad y el buen gusto hacen de esta mansión un lugar cálido y reconfortante.

· William! Qué maravillosa sorpresa.

· <tomándole las manos> - Me alegra volver a verte.

· Y a mí me alegra mucho más el volverte a recibir.

Cerca del fuego del hogar se sientan de frente. 

· Hace tantos años que no te veía. Desde que perdimos a mi hermano y a Priscilla. ¿Por qué no volviste?

· Es difícil regresar a un lugar de tantos recuerdos Elroy. Temí perderme en el abismo de mis noches de soledad recordándoles. Fue difícil aceptar la perdida de mis hijos y luego la perdida de los que siempre fueron mis grandes amigos.

· Entiendo. Recibí tus dolencias por Rosemarie y por Anthony.
· No conocí al pequeño, estoy seguro que era tan gentil y bondadoso como Rosemarie.

· Así era. Pero además, era capaz de marcar una huella tan profunda con sus palabras, tal como Priscilla y como Briana.

· Briana y Priscilla eran tan semejantes, pero tan diferentes a la vez. Ambas eran dulces, cariñosas, hogareñas. Podías caer a sus pies con tan solo mirarlas. 
· Pero mientras Briana era muy conservadora de las costumbres, en Priscilla había un precoz y, para nuestros tiempos, un escandaloso sentido de libertad.

· Y ambas eran tan amigas. 

· Y ambas fueron capaces de quedarse con los dos mejores partidos de aquella temporada en Londres. Parecía mentira que los mejores amigos cayeran en el amor de las dos primas inalcanzables.

Tras esas palabras, ambos quedan en silencio mirando el tintineo de las llamas. Es como si los recuerdos nuevamente cobraran vida. Como si el tiempo no hubiese pasado, y ambas almas, retornaran sus pasos a los salones de Londres.

· ¿Qué te traido por Londres, William?

· Los negocios, la familia, los amigos. Todo y nada a la vez.

· Cómo está la pequeña Dumfries? Debe ser ya una hermosa señorita. 

· Debe ser tan hermosa como su madre.

· ¿Aún no está a tu lado?

· Aún no Elroy. No sabes cuánto añoro tenerla nuevamente entre mis brazos. 

· Ya es tiempo de que regrese a casa, ¿no te parece?

· Llevo años pensando lo mismo, sin embargo, temo que los Leagan quieran…

· William, debes estar más al pendiente de la sociedad y los cotilleos. Los últimos Leagan fueron expulsados de la familia Andley hace unos meses. No se atreverían a lastimar a la hija de un conde. Perderían más de lo que tienen.

· Algo escuché. Puedo preguntar que sucedió?

· Los bisnietos de Arthur, insultaron y humillaron sin piedad a mi sobrina durante muchos años, y, no queriendo reconocerlo, e intentando una vez más hacerle daño, desafiaron al patriarca de la familia. William ya les había pasado muchas, pero ni él ni yo estábamos dispuestos a seguir permitiéndolo. 

· Era tu familia…

· Que me condenen si por mis venas corre tanta maldad.

Ante estas palabras, William queda azorado. En el semblante de Elroy se refleja una profunda vergüenza y mucho rencor. Observa como las manos de su amiga, se cierran sobre los pliegues de su falda y como sus nudillos comienzan a tornarse blancos.
· Puedo preguntar por Janis?

· Como siempre, al lado de Cornwell, cumpliendo con las responsabilidades que adquirió al casarse con él. Me duele pensar que esas responsabilidades han rebasado a su familia.

· ¿Por qué lo dices?

· Desde muy pequeños, Alistear y Archibald vivieron conmigo. Pocas veces se acercaron a ellos en su infancia.

· Me encantaría conocerlos.

· Archie está aquí en Londres, me encantaría que vinieras una tarde para conocerlo. Casi todas las tardes está conmigo. Pero hoy salió con la Señorita O’Brien.

· De los O’Brien de Irlanda?

· Los mismos.

· Muy buena elección la de ese jovenzuelo. Los O’Brien son de las familias más antiguas de Irlanda. No les vendría mal a los Andley emparentar con ellos.

· Oh! No! En realidad era la novia de Alistear. Archie está relacionado con Annie Brighten.

· América?

· Sí, se bien que no obtendríamos los mismos beneficios que con los O’Brien, pero Annie es una damita elegante y de buenos sentimientos. Y si Archie es feliz con ella, los Andley lo aceptaremos.

· Esa unión será algo histórico en los Andley. Siempre sus descendientes, se han unido a los de otras familias, tan antigua como ellos. No me explico como permitieron que Alistear dejará ir a una O’Brien.

· Ay, William. La desdicha ha profanado a la familia. Primero William y Priscilla, luego Rosemarie y Anthony, y hace un poco más de un año perdimos a Alistear.

· Oh! Lo siento. No me enteré de ello.

· Sus funerales fueron casi en secreto. Alistear murió en el frente de guerra. Nunca comprendí su decisión. William ordenó que se hicieran así. Creo que aún tiene la esperanza de encontrarlo con vida.

· ¿No hallaron sus restos?

Con una lágrima resbalando por su mejilla, Elroy niega la pregunta. Por su mente, pasan los recuerdos de esa fría mañana. Como si fuera ayer, recuerda los rostros de cada uno de los que allí estuvieron. Le da rabia la hipocresía de los Leagan y, al contrario, al recordar la mirada triste y el rostro bañado en lágrimas de Candy, se siente culpable por no haberla consolado, después de todo, Anthony, Archie y Candy, eran quienes más cariño y alegría habían brindado a Stear.

William, callado, la observa. Sin duda Elroy ha querido a sus sobrinos tanto como si fueran sus hijos. Cuánta dicha y pena la suya. Es entonces, cuando entiende, que como él, hay padres y madres que ríen la alegría de la vida, y lloran la tragedia de la muerte.
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